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N U E V O  E J E R C I T O

EMPECEMOS D E  N U E V O
A todos los C o m is a r io s :

Quiero, sin pretender crdar patente de invención, crear una 
cosa nueva en nuesfros Batallones.

Hasta aquí los murales de los Batallones no han salido con la 
regularidad que deben ni se han dedicado a su cometido. N o tene­

mos un periódico u órganos de expresión en que se comenten acti­

vidades y hechos que en todas las unidades hay comentables. Nos 
hacemos mayores de edad. Creo que nuestros soldados han llegado 
a la madurez y que la conciencia ha de guiarnos: A  los unos, al es­

cribir; a los otros, al leer.

N o creo, al menos voluntariamente, en sectarismos perjudicia­

les llevando nuestra pluma y por ella no guiar bien a la de nuesíros 
soldados, haciendo que lo mismo nosotros que ellos nos vayamos 
por otros derroteros que no sean los de la crítica serena, razonada 
y constructiva.

Nuestros órganos de expresión deberán ser en lo sucesivo el 
reflejo de cada una de nuestras unidades; en todas ellas cada día 
sucede algo que puede ser comentado; algo que por ser de buen fin 
debe ser difundido para su conocimiento por todos y  así pueda ser 
imitado: algo que por ser pernicioso tiene que criticarse, y con ello 
ayudaremos a que los inconscientes se den cuenta de su mala actua­

ción en beneficio de la construcción del pueblo justo que empeza­

mos a cimentar.

Tenemos que trabajar intensamente: para nosotros no puede 
haber horas libres; todas tienen que ser aprovechadas en este aspec­

to para hacer comprender que en los murales es donde debe expre­

sarse todo lo bueno y todo lo malo que sucede en cada unidad; lo 
bueno para ampliarlo y lo malo para corregirlo.

C O R EO

A N A L F A B E T O S :  Destruid vuestra ig n o r a n c ia  a c u ­
diendo diariamente a las clases, pues la República 

necesita que todos sus ciudadanos sean cultos.

POR EL TRIUNFO JE LA GUERRA

T o d o s  a l  l a d o  del 

G o b i e r n o

Los que defendemos a sangre y 
go y como objetivo único la España tra- 
'bajado-ra, con no pocos sacrificios con­
seguimos que las trincheras de la Re­
pública sean las barreras de acero don­
de se estrellen los deseos de raí ;ña del 
fascismo.

Si indudablemente hemos de gi-.nar la 
guarra en el campo de batalla. i base 
de sacrificios y heroísmo, ¿por ¿ué no 
hemos de exigir que la retaguaró a mar­
che al unisono con los frentes?

¿ Cómo es posible que mientra en los 
frentes luchamos unidos todos 1 s anti­
fascistas, sin pensar en otra c. sa máa 
que en el enemigo común, en i reta­
guardia existan elementos que, llamán­
dose revolucionarios antifascist:, , plan­
tean problemas y cometan actos ijue in­
dudablemente tienen que ir en perjuicio 
de la Causa? Nosotros decimos que los 
que tal labor hacen, no pueden ser re­
volucionarios antifascistas, y po lo tan­
to, debemos considerarlos más peligro­
sos que a los fascistas de las rindie­ras.

No somos tan romáticos qu> vamos 
a consentir que mientras dairi' - nues­
tras vidas en el frente, en dei nsa de 
la Patria y del pueblo trabaj- ior, en 
la retaguardia estos revoluci: .lario? . 
tengan campo libre para dedica;a sa­
botear a las personas honradas, jue tra­
bajan constantemente para que la reta­
guardia ocupe el lugar que le ce- respon­
de en estos momentos.

La sangre derramada exige respeto; 
el que intente que en la retaguardia 
vuelva a correr la sangre de c impañe- 
ros, debe pagar con su cabeza

La mayoría de los combatieiiies cree­
mos que el nuevo Gobierno es el cami­no de la victoria, y estamos dispuestos 
a seguir luchando bajo su bandera has­
ta el triunfo definitivo. No creemos que 
pueda haber ningún revolucionario an­
tifascista que pueda sentirse defrauda­
do con el nuevo Gobierno de! Frente Po­
pular, puesto que su mayor pieocupa- 
ción será la de ganar la guerra, que 
tanto daño está haciendo a nuestra que­
rida y valiente Patria.

¡Manos a la obra! A ganar la fueria 
en beneficio del pueblo trabajador, ex­
terminando al enemigo allí donde inten­
tase levantar la cabeza.

iViva el Gobierno del Frente Popu 
lar!

¡Viva la República Elspañola!
Salud.

u
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N U E V O  e j e r c i t ó
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UNA DEMOSTRACION DE LA CAPACIDAD 

CONSTRUCTIVA DEL PUEBLO

Se me encomienda un servicio por 
Comisariado de la Brigada, y marcho 
a cumplimentarlo con toda rapidez; 
me encuentro en un pueblecito de 
Cuenca, el último, por cierto, de la 
provincia. Me pongo en contacto con 
las autoridades del pueblo, las cuales 
me atienden solícitamente. La gestión 
■ificial la termino prontamente; me 
invitan a visitar lo más notable de la 
ocalidad, y yo acepto gustoso.
Después de haber visitado varias 

I-osas, imo de mis acompañantes me 
jsregunta: “Camarada, ¿para qué 
(rees tú que puede servir una igle- 
S(ia?” Le miro un poco sorprendido

SOLDADOS, hijos del campo: 
con la República tenéis la pro­
piedad de la tierra; con el fas- 
cio solamente tendréis hambre. 
Haced por la República cuantos 

sacrificios sean necesarios.

por la pregunta, y le contesto: “Yo 
entiendo que todo cuanto sea aprove- 
cl able debe aprovecharse, y si la 
iglesia de que tú me hablas es un 
bnen edificio, puede aplicarse para 
Vidrias cosas: Centro cultural, etc.”. 
Scmríe mi interlocutor, yo supongo 
que satisfecho. “Acompáñanos”, di­
ce. Intrigado, Ies acompaño; pero 
cuando mi intriga aumenta es al lle­
varme a la iglesia del pueblo. En mi 
interior pienso que, como a mí no me 
interesa la iglesia, ¿qué objeto tiene 
allí mi presencia? Ninguno. Y más si 
la voy a encontrar como otras mu­
chas que yo he visto en los pueblos 
pon donde la guerra me ha llevado: 
bien, llena de estiércol; cuando me­
nos, de basura o paja.

Pero cuál no sería mi asombro al 
encontrarme una magnífica Casa del 
Pueblo; la parte central del edificio 
está convertida en teatro, con buen

patio de butacas, pero auténticas, y 
un escenario que no ha de tener que 
envidiar en nada al de un teatro de 
población. El que fué coro, actual­
mente es desde donde toca la banda 
de música.

Continuamos por un pasillo reco­
rriendo las habitacione.3. Paramos 
ante una de ellas, y mis acompañan­
tes me indican la sacristía. Yo pien­
so si no veo mal, pues en la pared 
hay un rótulo en el que se lee: “Fe­
deración de Trabajadores de la Tie­
rra”. Lo que fué sacristía ahora es 
una Secretaría sindical. En el inte­
rior de la iglesia no queda un rincón 
sin estar utilizado; todas las habita­
ciones están adaptadas para depen­
dencias sindicales. Estos camaradas 
campesinos, algunos de ellos analfa­
betos, han dado una demostración de 
cómo debe lucharse por la cultura.

¡Que se extienda por todas partes 
este ejemplo! Debemos hacer com­
prender a los campesinos de los pue­
blos por donde pasemos que si la 
iglesia hasta el 1 8  de julio fué cen­
tro de conspiraciones contra el tra­
bajador, ha dejado de serlo, y nos­

otros podemos emplearla igualmente 
para luchar frente a quienes antes la 
poseían. El arma que más daño cau­
sa al enemigo es la cultura; por eso,, 
nosotros, debemos intensificarla.

Los camaradas de este pueblo no 
le dan la menor importancia a la 
obra por ellos realizada; yo, sí. Me 
despido de ellos lleno de entuiasmo, 
dándoles palabras de estímulo para 
continuar su magnífica labor, y un 
¡viva! salido de lo hondo de mi co­
razón a la floreciente construcción 
del joven pueblo español revolucio­
nario.

¡Viva la República de Trabajado­
res!

¡Viva nuestro Gobierno del Fren­
te Popular!

A .  R .

SOLDADOS: En los Hogares y 
Rincones de Cultura creados por 
vuestros Comisarios tenéis el me­
dio de elevar vuestro nivel cultu­
ral y, como consecuencia, el re­

volucionario.

i
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Jefe», oflclales y comisarlos de la Brigada en franca camaradería con los soldados, 
posan para N U E V O  E J E R C IT O  después del partido de fútbol jugado entre eUos.
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V  A  N  G  U  A R D I A  I r E T A G U A R D I A
OTRO M O M *L  FESTIVAL

NUESTROS JEFES ENMLA VANGUARDIA UN DESCANSO DESPUES DE LA OFENSIVA
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N U E S T R O  Q T^ElilD O  J E F E ,  T E N I E N T E  C O R O N E L  D U R A N , ACOIklP.UNADO D E  
S U  E S T A D O  M A Y O R  Y  E L  C O M IS A R IO  S IE R R A , E N  U N  P U E S T O  D E  O B S E R ­
V A C IO N , \ T E N D O  E L  A V A N C E  D E  N U E S T R O S  S O L D A D O S  E N  L A S  U L T IM A S

O P E R A C IO N E S .
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N U E S T R O S  T A N Q U IS T A S  R E P O S A N  U N O S  M O M E N TO S  H A S T A  Q U E  E L  A L T O  
M A N D O  V U E L V A  A  O R D E N A R  O T R O  A V A N C E .

LA PRE5IDMDEL FESTIVAL

MAS DETALLES DEL FESTIVAL NUESTROS SOLDADOS EN LA RETAGUARDIA
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M A R IA  T E R E S A  D E  L E O N  E N T R E  N llE S T R O  C A M A R A D A  S IE R R A  Y  E L  
-\LC r\LD E D E L  P l'E B L O , .\COM PA N A D O S  D E  O F IC IA L E S  D E  E S T A  B R IG A D A  
V  O F IC IA L E S  Y  C O M P A Ñ E R A S  D E  L A  M O T O R IZ A D A  D E  A M E TR A L L .4 D O R A S .

E L  M A Y O R  J E F E  V EL 
J E F E S  Y  OFICIALES

A C O M P A Ñ A D O S  D E  
* • L*E -AM ETR ALL.AD O R AS.

E L  P R IM E R  B A T A L L O N  D E S ÍT L .A N D O  POR E L  l U  E D O  D E  L A  P L A Z A  
M O M E N TO S  A N T E S  D E  C E L E B R A R S E  E L  íT f iS T IV A L  O R G A N IZ A D O  P O R  L A

BRIG-ADA,
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N U E V O  E J E R C I T O

? m e d ic o f  v  '5 s X V  
al combatfenTe '*!e )l /J

U n  e n e m i g o  m á s :  El 

v e n é r e o

E n  tcxJo Ejército, y más aún cuando éste 
está en estado combatiente, es preciso que 
cada componente del mismo dé el máximo 
de rendimiento para cooperar al triunfo de­
finitivo, y  para este rendimiento es preeiso 
no derrocar energías en balde.

Sabemos que las enfermedades, enemigo

La capacidad combativa del sol­

dado está en relación con su cul­

tura; aumentemos ésta cada día.

constante de la Humanidad, producen un 
desgaste en nuestras reservas, y  entre las 
enfermedades nos encontramos con las ve­
néreas, m uy frecuentes en Ejércitos com­
batientes, y  que causan bastantes bajas, 
que hay que evitar. ¿Cómo? Siguiendo los 
consejos que más adelante veréis.

Estas enfermedades venéreas, de todos 
conocidas, son la blenorragia (purgacio­
nes), el chancro blando (o venéreo) y  el 
chancro duro (o sifilítico), que debemos po­
ner los medios para no padecerlas, no sólo, 
como antes digo, con el fin de dar el ma­
yor i'endimiento como soldados, sino por 
las consecuencias que llevan consigo, unas 
momentáneas y  lejajias otras.

La blenorragia, infección en uretra, pue­
de producir complicaciones de órganos pró­
ximos, como son vejiga urinaria (cistitis 
gonocócica), en próstata (prcstatitis gono- 
cócica), en testículo (orqulepedimitis), en 
meninges (meningitis gonocócica) e incluso 
generalizarse (septicemia gonocócica de 
graves consecuencias), reumatismo bleno- 
rrágico, esterilidad, etc.

E l chancro blando o venéi-eo, de locali­
zación preferente en glande en el hombre, 
prepucio y frenillo, y  en la mujer en vulva 
y  márgenes de ano, casi siempre de ele­
mentos múltiples (más de una lesión), do­
loroso, y que una de sus más frecuentes 
complicaciones es la denitis inguinal (bu­
bón).

E l chancro duro o sifilítico, que general­
mente suele ser de único demento (una le­
sión erosiva), manifestación primaria de la 
sífilis, enfermedad que, como las anteriores. 
es preciso tiatar lo más rápidamente po­
sible, para evitai- la presentación de com­
plicaciones, especialmente en la sífilis las

tardías, como son las tabes, y parálisis ge­
neral progresiva, que suelen presentarse 
entre los diez y  quince años de haber te­
nido el chancro en enfermos que no hicie­
ron un tratamiento sifilítico eficaz, es de­
cir, en aquellos que abandonaron su trata­
miento o lo hicieren de una manera irre­
gular. La  sífilis no se cura con un solo tra­
tamiento, hay que hacer más de uno.

A i  cabo de tres o cuatro años de haber 
hecho un buen tratamiento, dirigido por 
persena competente, puede juzgarse con 
probabilidades de hallarse Ubre de esas ma­
nifestaciones tarcl as y  graves, la antes alu­
dida tabes, la parálisis general progresiva, 
iiemcrragia cerebral, destrucción de los 
huesos, locura, etc., y, además, el no con­
tagiar a la compañera y  el evitar tener 
hijos sifilíticos (heredolües).

Todo individuo sifilítico, aunque no tenga 
síntoma alguno de su enfermedad, se debe 
hacer reconocer periódicamente en cual­
quier Dispensario, Hospital o Centro que se 
dedique a esta especialidad, para que allí 
le sea practicado el análisis de sangre, y 
que le marquen la i-uta a seguir en su tra ­
tamiento.

Estas enfermedades venéreas, como su 
nombre indica, son de contagio directo o 
sexual, por besos o por ctros contactos In-

Publicajnos esta fotografía que se 

encontraba envuelta en un pañuelo, 

con S E T E C IE N T A S  T R E I N T A  Y  

O C H O  P E S E T A S , en la ropa del ca­

dáver de un camarada caído en la 

Casa de Campo. Este compañero te­

nia un reloj de bolsillo y  una navaja. 

No se le encontraron documentos, y, 

por tanto, ignoramos su filiación. 

Todo esto se encuentra depositado 

en el Coinisariado de esta Brigada, a 

disposición de quien justifique ser el 

familiar más directo del interfecto.

timos, y  por utensilios de comida y  pg. 
bida.

Para evitar el contagio de estas enfer­
medades, el mejor medio profiláctico es el 
uso durante el coito (o ayuntamiento car­
nal) del vulgar y  conocido preservativo

Los soldados populares, co n  
nuestra unidad en la línea de 
fuego, forjamos la derrota del 
fascismo. Deseamos se nos imite 

desde la retaguardia.

(condón), pues veréis como los cirujanos 
que todos usan sus guantes de goma para 
operar, es muy raro que sufran contagia 
alguno.

De no hacer uso de este elemento, un 
buen medio profiláctico es el siguiente: pro­
curar hacer inmediatamente después de' 
coito una buena micción (orinar de forma 
que el chorro líquido salga con gran pre 
sión); después de esto, un buen lavado, con 
agua caliente y  jabón, del pene, tanto de: 
glande como del prepucio y  pliegues qur 
en él se forman y  frenillo, y  después apli 
cación de una buena pomada profiláctica 
el mismo Rlonocol, seguramente conocido do 
vosotros. Pero si por cualquier circunstai: 
cía sufrís contagio de cualquiera de esta>- 
enfermedades, antes de nada, y  sin hact: 
caso a los amigos o conocidos, que a lo me 
jor os dicen que os apliquéis tal o cual mr 
dicamento, debéis recurrir al especialista 
ya que la mayoría de las veces esos con­
sejos que os dan de buena fe no sirven más 
que para entorpecer vuestra curación efi­
caz; se da el caso de que en una misnia 
blenorragia hacéis cosas mal hechas, ,v 
cuando recurrís al especialista, o la blem- 
rragia es crónica o tenéis una orquitis '. 
otra complicación, tardando esto mucho ti, 
curar, lo que podíais haber evitado de ha 
ber Ido cuando tuvisteis el primer sintom;; 
y  quien dice de ésta dice del chancro ve­
néreo y  del sifilítico, siendo esto muy im­
portante, pues el c h a n c r o  s i f ü i t i c o  e s  i n U -  

r e s a n t i s i m o  d i a i / n o s t i c a r l o  c u a n t o  a n t e s .  

con el fin de evitar que la infección pa.se 
a sangre (cuando la serologia es positiva,. 
pues no siendo ésta positiva se puede in­
tentar un tratamiento abortivo.

Asi que, como os digo, en cuanto notéis el 
más mínimo síntoma, o la duda de haber 
practicado un coito sospechoso, recurrir an­
tes de nada al especialista, y  de esta for­
ma, con un diagnóstico pronto y  un buen 
tratamiento combatiremos en las actuales 
circunstancias contra un enemigo más, el 
venéreo, y  asi, quitándonos enemigos como 
podamos, llegaremos hasta el fin, la victo­
ria, comportándonos como un buen soldado 
de nuestro Ejército popular y, por lo tanto, 
de nuestra Brigada.

¡Salud!
K. I.O PK Z B.ATI.».
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N U E V O  E J E R C I T O

be-

D i á l o g o  c u a r t e l e r o
[Mientras hacen la guardia.)

i,— Oye. ¿ T ú  qué opinas de eso que 
Ijuestros jefes nos recomiendan todos 3os

P,_No sé cuál dices.
— S!, hombre; lo de la higiene, la obe- 

Idiencia y  el respeto.
p,— Pues yo opino que son las normas 

Imás í'indamentales para ganar la guerra, 
V que si no las cumplimos, de seguro va- l¡noa al fracaso.

,V.— Qué pesimista eres. E n  un caso como 
leste, ' ue a todos nos lleva el mismo afán 
|de luc ia, no debemos pensar e.n derrotas.

p,— Estoy conforme; pero ya sabes que 
I entre nosotros hay algunos que no sienten 
¡deas .' otros que las sienten contrarias, y 
peres', prestando atención a lo que mues­
tres jefes y  comisarios nos dicen, lograre- 

I mes e' triunfo, que es nuestro.
,i.— yo, qué quieres que te diga. Estoy 

I conforme con esto que me dices, pero que 
rada ' cz que me doy cuenta que soy sol­
dado de )a República y  de que tenemos unos 
¡efes tan entusiastas o más que nosotro,:, 
no pinso más que cuando llegue el mo­
mento de lanzamos contra el enemigo le 

I aplastaremos para siempre.
P.— .N'o se puede hablar contigo de esto 

I porque te emocionas y  ya no ves más que 
I roirer al enemigo.

lomo que es lo que será bien pronto.
i S A l . U D !

l 'X  SOLDADO D E L  PKl.VIEH 
D A TA LLO N

Himno a la LXIX Brigada
Letra <le .Julián Luengo, «lelegaáo tie lii I ’ri- 
mera Compañiiv, Primer Bntaltón.— MfiKiru ele 

'•Bandera Itiija",

Brigada Mixta, que, luchando, 
defiendes a nuestra nación: 
sigamos por ese camino 
que ia experiencia nos dictó. (Bis.)

E S TR IB IL LO

Nuestra lucha no puede fallar 
a los postulados de nuestro ideal, 
que, venciendo, es el triunfo mayor, 
y  pard el mundo legal 
nuestra victoria colmará 
del proletario su ilusión. (Bis.)

II

Hagamos todos un esfuerzo, 
y  nunca el táselo triunfará; 
sigamos todos los consejos 
de núestro gran jefe Durán. (Bi.s.)

<A1 estribillo.)

III

Sigamos, pues, muy obedientes 
y  disciplinados con rigor; 
obedezcamos a los mandos 
,v al mundo le demos lección. (Bis.)

(Al estribillo.)

IV

lA L O S  M A  R T I  R E S  
DE L A  L I B E R T A D

H é i'c ,  s  q u e  l a  v i d a  d i s t e i n  

en l)Ti! d e  l a  H u m a 7 i i d a d ,  

lodoü I '(estros c a m a r a d a s  

ja m is  i.s o l v i d a r á n ,

L a > . a i , i / r e  q u e ,  d e r r a m a d a ,  

olió e» ÍOR campos d e j a s t e i . s ,

» «  l ’- u i ' i  d a r á  Hji d í a  

9 s«r<r,(in nuevos m á r t i r e . s .  

h « c h a ) ú n  eoTíio vosofro-s,
*ijos (J- l a  l i b e r t a d ,

gilí a n h e l e n  q u e  s u  P a t r i a  

«ndtc l  1 p u e d a  r o b a r .

:Q k  e , i t u s i a s m o  m á s  s u b l i m e  

piiíiífeiv t o d o s  e n  l a  l u c h a ,  

p r  t i b i a r  a  v í i e s t r a  P a t r i a  

W míiiido d e  e s a  i j e n t m a !  

tn coman d e  l a  g l o r i a  

V id p a lm a  d e l  m a r t i r i o  

■'on lio.' g a l o n e s  e t e r n a s  

que i'e.s 'cDarán l o s  v i v o s .  

í’odo,') ''iiesfj'os . s a c r i f i c i o s ,  

toda.s niesfras iiitstowe.s 
I r u i i r a r o n  e n  l a  g u e r r a  

‘d e c la ra d a  p o r  t r a i d o r e s .

Peo riipstros c a m a r a d a s ,  

qiie a u n  t u c h a n  c o n  i l u s i ó n ,

^ t ib r in  r e n g a r  v u e s t r a  vWa 
que e¡ odio os a r r e b a t ó .

Gloría i n m o r t a l  o s  d e s e o ;  

r i i e s t r o  r e c u e r d o  a q u í  queda,' 
lodo,? rnesti-o.s camnindas 

s u  p e n s a m i e n t o  o s  l l e v a n .

Gon íetras de o r o  y  . s a r t g r e ,

'[I ¡n H i s t O í i a  c o n s t a r é i s .

íuie.nfm m a d r e  E s p a ñ a ,

W  n a d ie  p o d r á  v e n c e r !

Go)i e s t a s  letras qite e.soibo, 
i'nesíra venga^isa p r o m e t o ;  

t< 7 sc a n sn d  e t e r n a m e n t e ,

« 1  7 i u e s t r a  E s p a ñ a  n o  h a y  m u e r t o s .

I'N SOLDADO D E L  PRIM ER B A ­
TA LLO N , PKl.MKR.A COMPAÑIA

El dia que el triunfo sea nuestro 
y  nadie lo pueda dudar, 
la Paz será el ama de! mundo 
y  al fascio se le enterrará. (Bis.)

(.Al osfr ib illo .)

=  C A M A R A D A :  S i  q u ie r e s  a l -  

s  g ú n  l i b r o  q u e  n o  e n c u e n t r e s  

g  e n  la  B ib l i o t e c a ,  p í d e s e l o  a  

I  tu  C o m i s a r i o ,  q u e  te  lo  p r o -  

i  p o r c i o n a r á .

—
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I M P R U D E N C I A  
DE UN C A M A R A D A

Cierta noche oscura y  ventosa se halla­
ban dos camaradas haciendo guardia en un 
lugar de mucho peligro, conocido por todos 
con el sobrenombre de la “Casa de la Co­
cina” . U na  escuadra hacia guardia en la 
parte superior del edificio, al final de una 
escalera, y  la otra en la planta baja, fren­
te a \ m  hueco, en el cual se hallaba el ene­
migo, y  se nos dio orden de que bajo nin­
gún pretexto descendiese nadie por dicha 
escalera. Uno de los que hacían guardia en 
la parte suptrior cometió la imprudencia 
de descender por la consabida escalera; va­
rios de los que hacían guardia en la planta 
Í3aja oyeron ruiao de pasos que supusieron 
fueron del enemigo, por hallarse éste a 
corta distancia. E l cabo que mandaba la 
escuadra ordenó que cargaran los fusiles y 
él cogió una bomba para arrojarla por el 
hueco ante el cual hacían guardia. E n  este 
momento uno de la escuadra aconsejó al 
cabo que esperara a ver si se repetían loa 
pasos o se oía algún otro ruido, y  al con­
sejo de este camarada y  a la serenidad del 
cabo se debe, por tanto, el que no perdiera 
la vida el camarada imprudente que des­
obedeció las órdenes de sus superiores 

¡Camaradas! Cum plir con disciplina fé­
rrea las órdenes emanadas de los mandos.

E N  .SOLD ADO D EL rK l.M EB  BA-
TAI.I.O.V, 1-RIMEIiA tO M PAS IA

MADRID, SUFRIDO 
Y HEROICO!

Madrid está herido,
Madrid está sangrando; 
las hordas fascistas 
lo están devastando.
La  ciudad invicta, 
la ciudad heroica 
e.stá siendo víctima 
de unos criminales 
que son Franco, Mola... 
y  de sus secuaces,

Este.s generales 
que todo tuvieron, 
por orgullo y Urania 
todo lo perdieron.
¡Madrid está herido!
Mas esto no importa.
Nuestros bravos soldados 
a renglón seguido 
contraatacan fuerte 
contra el enemigo 
que quiere quitarnos, 
mas sin conseguirlo, 
el Madrid querido, 
el Madrid valiente, 
el Madrid sufrido, 
para luego ser ellos 
(esos generales) 
los más reprimidos.

¡Madrid está sangrando!
Mas sus defensores 
que son más valientes 
que aquellos cobardes 
(más bien opresores) 
que lo abandonaron 
para malvenderlo 
a otras naciones.

¡Juran con valor sincero 
que antes que Madrid sucumba 
en él se halla abierta la tumba 
donde serán enterradas 
las faces ¡ay! malhadadas 
del fascio vil extranjero.

1*10 .SAMl'EDHO 
Comisario.

Ayuntamiento de Madrid



N U E V O  E J E R C I T O

N U E S T R O  P A T R I O T I S M O
CamarOidas: Nosotros no somos patriotas a la antigua usanza; no s- otros no nos llenamos la boca hablando de ganar batallas, de viejos reyes imperialistas. Pero nos­otros sentimos el gran orgullo de haber nacido en una tierra rica y fér­til, que bien trabajada por nosotros mismos puede ocupar el primer rango entre las prime­ras naciones. Somos pa­triotas porque tenemos fe en nuestro pueblo, en su tierra cultivable, en sus minas, en sus yaci­mientos metalíferos y en toda su producción; en suma, porque amamos una ESPAÑA fecunda por el esfuerzo laborio­so de sus hijos. Una' Es­paña democrática de paz, de libertad y de traba­jo. Sentimos así este
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Ofensiva debe ser la consigna fundamental de todos los sol­
dados del Ejército Popular.

ningún español, no pue­de haberlo, que no se® capaz de pensar asi. Por elk), el Gobiem del Frente Popvlar ha dispuesto que S( hicw- poren a la guei-r • milla­res de hombres ¡óvms\ en condiciones gue­rrear, de vencer, mi pue­blo todo ha visto t'on sa­tisfacción intensa esta medida. Los mu .-os so!- dados están cada rm- mentó más orgni'ososde combatir por su patria. Los españoles que mo­mos nuestra i.idepen- dencia y miest: t liber­tad servimos en H Ejér­cito republicano ¿Y por qué? Porque es m gran honor ser soldâi > suyo; porque este Ejército se­rá el arma iri 'ewibk] que haga de nui ímPo-j tria un ejemplo de htéj bajo, de creación y d«]gran honor de ser españoles, y sentimos gran odio con­tra los invasores eartranjeros que pretenden apoderarse de nuestra Patria para convertirla en una colonia, ex­plotando para ello estas riquezas que tenemos; no hay

fecundidad para todo el mundo. Y se lo disputaremos invasor hasta perder nuestra última gota de saugre. ¡Viva el glorioso Ejército republicano!¡Viva el Gobierno del Frente Popular! Sálwl

¡ A S I  S E  P R O C E D E ,  C O M I S A R I O !

Hallándose jugando a! julepe unos 
camaradas en las orillas del rí..., sur­
gió de improviso un Comisario, a los 
cuales dijo:

— Camaradas: ¿No tenéis otra for­
ma en que pasar el rato que no sea 
jugando a las cartas, por ejemplo, 
leyendo la Prensa u otra cualquier 
cosa provechosa?

A  lo que dichos camaradas con­
testaron :

— No creemos que sea uii delito ju­
gar; por el contrario, creo que sea 
una distracción.

— No, camaradas— contestó el Co­
misario— . El juego es el mayor ene­
migo del hombre; nosotros, los revo­
lucionarios, debemos de repudiarlo 
por ser la norma que empleaba la 
burguesía para mantener el analfa­

betismo; porque sabía que mientrasi 
el obrero empleaba el tiempo en f j  
juego, no lo empleaba en coger un| 
libro para educarse.

y entonces, todos los camaradasj 
contestaron:

— Llevas razón, Comisario; nuncaj 
más jugaremos.

D IA N A  (U- G- T .)  Darra, 6 Tel. «1D5.— Madrid.
U N  S O I-D A D O  DEJ. PlilM EB “ H 
T A E L O N , l ’ U IM E R A

Ayuntamiento de Madrid




